PROYECTO DE DECLARACION

                                   La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, declara de su interés, el libro titulado “A las puertas del Hogar” Madres, niños y Damas de Caridad en el Hogar del Huérfano de Rosario, 1872 – 1920; que ha sido recientemente editado por Prohistoria Ediciones, Rosario 2006, elaborado en coautoría por Gabriela Dalla Corte y Paola Piacenza.  

FUNDAMENTOS

 Sr. Presidente:

                            Como se reseña textualmente con relación a la obra: “A las puertas del Hogar.... es un libro conmovedor, desde sus textos y desde sus imágenes, invita a reflexionar sobre las formas del amor, las aristas del abandono y, sobre todo, restituye voces que ayudan a imaginar la historia de nuestro país de inmigrantes, y de la ciudad de Rosario, desde un registro que combina exquisitamente lo íntimo, lo público, el desconsuelo y lo sublime.”

                            También se expresa que “en éste libro, Gabriela Dalla Corte y Paola Piacenza, relatan con gran sensibilidad esas historias de abandono, dolor, solidaridad, desgarro y esperanza. Con inteligencia, además, analizan el archivo de las cartas y señales que las madres dejaban como huella para, en un futuro, reencontrarse con el hijo abandonado. Su estudio, por último, pone en valor la función afectiva y social de la Asociación de las Damas de Caridad.”

                            Entre finales del Siglo XIX y principios del Siglo XX, miles de niños encontraron refugio en el Hogar de Huérfanos de Rosario. Nacidos en una época de cambios importantes para el país y para sus propios progenitores, generalmente inmigrantes, aquellos niños fueron abandonados, con dolor y con esperanza, fundada en una paradoja. Las madres abandonaban a sus niños pensando que, de éste modo, los alejaban de un destino de miseria segura, si al tiempo todo iba mejor, ellas volverían al Hogar, para recuperarlos, con una contraseña que era su garantía, guardada para el día del reencuentro.

                            Una madre que abandonaba, decía que lo hacía a causa del “signo fatal de la desgracia”. Lo que ella percibía de ese modo, no era sino la realidad de un joven país en transformación, el aciago destino de millones de inmigrantes cuya suerte no siempre estaba entre los principales intereses del Estado Nacional que les abría sus puertas.

                            Una asociación privada, las Damas de Caridad – que posteriormente asumiría el nombre de Damas de Protección al Huérfano – fue creada en ese contexto para hacerse cargo de los bebés que comenzaron a aparecer tirados en las calles o que quedaban huérfanos. Como escribió una de las mujeres que abandonó a su niño en 1891, esas Damas debían hacerle de madre.

                             En su reflexión final, las coautoras manifiestan que “desde su apertura en 1879, hasta el año 1920, aproximadamente, el Hospicio de Huérfanos y Expósitos de Rosario funcionó como un espacio de depósito transitorio, un hecho poco conocido pero que, de alguna manera, transformó el sentido originario de la institución e hizo de la señal el instrumento fundamental de la articulación entre las mujeres involucradas en ésta experiencia. Los numerosos mensajes escritos en italiano de las dos últimas décadas del siglo XIX y de la primera del XX, fueron disminuyendo a partir de la primera posguerra, al compás de la reducción del flujo migratorio a la Argentina y de la desaparición de la señal como mecanismo de identificación. El archivo de señales dejó así de cumplir la importante atribución de articular las relaciones sociales y jurídicas entre Damas, nodrizas, madres, familiares, religiosas y familias adoptivas. Los objetos cosidos o prendidos con alfileres a la ropa de las criaturas, y que hacían las veces de su “seña” de identidad, dejaron de acompañar los cuerpos de los bebés. Este cambio impactó de lleno en el funcionamiento del Hospicio de Huérfanos y Expósitos, no por el declive demográfico en la institución, sino porque la recepción de los niños pasó a realizarse preferentemente en la puerta y mediante la exigencia de establecer un contacto directo con los padres que optaban por recurrir a las Damas y a las religiosas. Al mismo tiempo, las Damas de Caridad vieron reducidas sus atribuciones para decidir el destino de las criaturas entregadas en adopción, y pasaron a dedicar gran parte de sus esfuerzos a garantizar la supervivencia económica del Hogar. A pesar de éstos cambios, la asociación benéfica nunca dejó de controlar la lactancia y la crianza de las criaturas que estaban a su cargo ni perdieron interés por el destino que les esperaba a los cientos de niños y niñas que pasaron por el asilo. A partir de la Primera Guerra Mundial, los niños y niñas ingresados al Hospicio fueron mayoritariamente hijos de argentinos pobres.”

                             “Este libro no pretende contar una historia como sentimiento y como expresión del amor, sino que intenta descubrir – en el contexto de la ruptura y de la interrupción de un vínculo amoroso entre dos generaciones – la diversa actuación de las mujeres en la configuración de la ciudad de Rosario y de la Argentina cosmopolita. Las señales dejadas junto a los bebés en el torno o en la puerta del Hospicio de Huérfanos y Expósitos permiten comprobar que, en el mismo momento en que estaba en juego la construcción de la tan remanida identidad nacional, se producía un juego complejo. A partir de la presencia de un grupo de mujeres inmigrantes, enfrentadas a una situación de extrema necesidad que aparece relatada en cada una de las señales, surge otro grupo de mujeres de los sectores más desahogados y pudientes de la ciudad, que asumió la difícil tarea de dar respuesta a las demandas de las primeras, no siempre satisfechas por el Estado. Esas mujeres, a su vez, se relacionaron estrechamente con otras jóvenes pobres que vendieron su leche y sus cuidados permitiendo la supervivencia de los bebés, y con un grupo de religiosas que, entre muchas otras actividades, colaboraron en la preservación del archivo de señales de la destrucción y del paso del tiempo. Una coyuntura muy especial, pero de carácter estructural, las reunió con fines y motivos tan diversos como enfrentados, pero que, a los efectos, constituye una fuerza en la que se escribe el destino de parte de las futuras generaciones que se reconocerán a sí mismas como “argentinas”.

                             “Desde la Ley de Patronato hasta las leyes de adopción de la actualidad, la entrega en adopción ha formado parte de la historia de la niñez en nuestro país como corolario, en general, de la existencia de la pobreza, de la exclusión y de la necesidad. Lo original de la experiencia infantil relatada en éste libro es la presencia de usos y costumbres que, en parte, precedieron a la legislación y a los discursos institucionalizados sobre el destino de niños y niñas abandonados y patronados. También sobre el cimiento de la orfandad, de la adopción y de la actividad pública femenina se construyó la condición de “argentino”.   

                             Así, por todo lo expuesto se solicita la aprobación del presente proyecto de declaración
